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Mi queridísimo Cándido: Al llegar a Buenos Aires de Punta del Este, me encuentro con tu carta. Ya al pasar por Montevideo, López Silveira me entregó esos 150 pesos uruguayos que tú, siempre bueno y algo loco, le diste para mí. En cuanto pueda, te enviaré nuevos autógrafos. Momentos antes de salir del Este me hablaron de la exposición que vas a hacer allí. Hemos quedado que en el catálogo de la misma publicaré el poema que te dediqué, muy poco conocido todavía en estas orillas, acompañado además de una pequeña prosa (que escribiré esta noche). Lástima no volver por el Este para pasar unos días junto a tus cuadros. Con la caída del peso argentino, solo los millonarios pueden permitirse el lujo de bañarse en aquellas playas. Nosotros hemos estado solamente diciembre y los primeros días de enero. Allí te hemos recordado en todo instante, pues la presencia fija de tu mural nos habla de ti y de los maravillosos días pasados juntos el último año.


Estoy muy contento de que siempre tengas trabajo. Mándame fotos de lo que vayas haciendo. Yo también trabajo bastante. Creo que este invierno estranaré por fin, con Margarita Xirgu, mi obra de teatro La Gallarda, casi podrida ya en un cajón desde hace cuatro años. También es fácil que para fin de año proyecte la segunda edición de mi libro A la Pintura, en la que incluiré una nueva parte, que te dedicaré, con algunos pintores posteriores a Picasso.

Tengo el vago proyecto de marcharme, es decir, marcharnos, a Francia e Italia para fines de este año. Dependerá esto de la situación europea y, sobre todo, de nuestra situación económica. ¿Qué piensas hacer tú? No estaría mal encontrarnos en el Louvre o en la Galería de los Oficios de Florencia. ¡Qué maravilla!

Llegó la madre de María Teresa, una vieja estupenda y valiente. Ya la conocerás. Aitana sigue dibujando de tarde en tarde, pero siempre llena de chispa y de gracia. Nos acordamos siempre mucho de Joao, de María y de Inés. En un abrazo mío muy fuerte para ti, todos los de esta casa los abrazamos, no perdiendo la esperanza de hacerlo de verdad y muy pronto.








Rafael
